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Et teutro representa un gabinete de estudio. — Puerta al fondo. 
—Puertas á derecha « izquierda en segundo término. — Una 
chipenes i la derecha en primer término, y encima periódicos; 
delante de la chimenea uii velador cubierto con un tapiz y en- 
cima todo lo necesario pañi escribir. — Un confidente al lado 
opuesto, y cerca de la cliimenea una butaca. 


ESCENA PRIMERA. 


Evelina, tentada en el conftdenle, Dos amigos de Desoís etian 
de pi¿ y ápQtjadoi tabre el confidente. Evelina lee. un perjódico de 
modat: LáPoret ettd de pié delante de la chimenea y lee un ’periédi- 
co. Dobois'úM tentado Junto al retador y eteribe. Todas lat puerta* 
ettan cerrada t. ^ 

i ' s ’ ' ■ 


Evei.. Todos los periódicos están conmigo muy galantes. 

Uko de los amigos. Eué un éxito completo. ... n. i-- . 

Otro. Las manos me duelen todavía. ' . ' 

Evel. El libreto gustó mucho. .. i > 

Un amig. El público salió muy complacido; no .es posible mayor 
entusiasmo.' ’ •. ■ . ( , 

Dubois. No, amigos míos: la música es ana obra maestr.'i, y 
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sobre todo he tenido la gran fortuna de que Evelina bai- 
- lara: esto es lo qae ha dado mayor realce á la función, 
y aseguró el éxito. 

Laforet. Aqui tenemos un periódico que habla de la función. 

Dcboís. a ver! 4 ver! 

Evel. Oigamos. , 

Lafobet. {Leyendo.) «La graciosa Evelina fué aplaudida repeti- 
>das veces. Nunca la hemosv visto bailar con tanta gra- 
>cia y delicadeza. Los autores deben estar agradecidos 
la amabilidad con que la linda bailarína se prestó á 
• dar mas animación á su obra, aumentando el eotusias- 
. >mo del público, y asegurando de este modo un gran 
•número de representaciones. • 

Dobois. Ya lo veis, Evelina; vuestra amabilidad y nada mas. El 
libreto nada valia; es uno de esos trabajos que uno ha- 
ce por compromisp y por satisfacer las exigencias de 
las empresas. De todos modos, ya que hemos asegurado 
el éxito, justo es que lo celebremos y que admitáis el 
, desayuno que tengo preparado, al cual nos acompañan 
estos amigos. 

ESCENA li- 

Dichos, Jdax. 

JtiAR. Señor, aqui está la muchacha encargada de cuidar 
vuestra ropa. 

Di'bois. {Continúa eteribiendo.) Bien, yo no puedo ocuparme 
de eso; que entre en mi aposento y que tome lo que le 
parezca. {Entra Tereta vestida pobremente, pero con de- 
cencia, con un mantón , que ¡a haga aparecer algo rara 
y desairada: tiene la cabeza vendada, y la venda le cubre 
tiR ojo.) 

Evel. (4 los dos amigosde Dubóls.) Qué muchacha tan rara! 

Uno de los amigos. Efectivamente. 

I.AFORET. {Acercándose.) Adiós, hija mia. {HaMa con ella.) ■ ■■ 

Dobois. Juan, has avisado á mi escribiente? ' 

JoAR. I Si, señor, pronto vendríi. ^ 

Laforet. (A Teresa.) Vamos, me alegro, que sigas bien. 

Teresa. Gracias, señor doctor. 
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JuA.N. (A Tirita.) En este cuarto está la ropa. Venid per aqni. 

(Ttreta entra tu elcuartoáe la Uquierda teguUa de Juan.) 

t 4l't ‘ ’ 

, ESCEliA m. ' ' 



DiCHOg, mcJiOr Joan y Teresa. ■ ' • ' • 

F.vel. (Riéndote.) En qa6 campaña habrá perdido el ojo esa 
inuctiaclia? 

I'n ario. Cuidado que es feisima. 

Otro. Es horrible ! 

Laforet. (Sacando tu caja de tabaco.) Es una muchacha mu y 
honrada. 

Evel. Nadie ha hablado centra su moralidad. 

Laforet. Es una pobre obrera que ha sido muy hermosa, y que 
ha trastornado á mnchos calaveras. 

Etcl. Pero lodaria no hemos sabido como perdió el ojo. 

Laforet. üna noche al retirarse á su casa se vió rodeada de cua- 
tro malascabezas que querían atropellarla; pero la po- 
bre se defendió con valor de todos ellos. 

Evel. No digáis más, y en la refriega... En esé caso es toda 
una heroioa. i . ' 

Laforet. No falló sin embargo quien acudió á defenderla; un 
jóven honrado que esposo su vida... 

Evel. Vamos, en esa historia no hay mas que héroes. 

Joras. (Dentro) Dónde está el señor DuboisT 

Laforet. Aqui tenemos precisamente al jóven que salió á su de- 
fensa. 


ESCENA iV. 

Dienos, Joras vettido modettamente. 

Laforet. Entrad, aquí está el señor Duboii: de vos estábamos 
hablando. 

Joras: De mi? • ’ 

Laforet. Del arrojo con que defendisteis á la pobre Teresa. 

Joras. Ah, sí..', es cierto, aunque no pode impedir que la mal- 
trataran aquellos bribones; pero lo que el doctor no 
habrá dicho, es que á él le debe la vida, que él la curó. 
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Dubois. 

Jo?tAS. 

Ddbois. 

Joras. 

Hobois. 

Joras. 

Dcbois. 


Evel. 

Ddbois. 

Joras. 

Ddbois, 

Joras. 


Ddbois. 


Joras. 

Ddbois. 


— Sefior [>abois, estoy i vuestras órdenes. (Saludando.) 
Señores (Vianda d Evelina p aaercándoae detpuet d Üu- 
bolt.) Señor Dubois, con que está aquí ella? 

Quién es ella? 

Aquella bailarina tan linda que bailó anoche. 

Vamos, qué os parece? 

nermosfsima: es una mujer hecha i torno. 

Si os hablo del libreto.;. Decidme, cómo marchó el pri- 
mer acto? 

(Mirando d Evelina con enlutiatmo.) Cómohabiade mar- 
char con unas piernas tan bien torneadas? 

Evelina, voy á denunciaros á Jonás, mi escribiente, á 
quien envié al teatro para que viera mi obra, solo me 
da razón de vos. Os está poniendo en la nubes. 

Gracias. . i 

El pobre es tan aCcionado al teatro. 

Aunque no siempre puede ir. Estos malditos escriba- 
nos pagan tan poco. 

Cómo es eso? 

Si señor, ahora estoy con uno que solo me paga cinco 
cuartos por cada pliego. Me va mucho mejor con los 
autores dramáticos, porque, ademas de pagar bien, le 
dan á uno billetes. Oh, el teair»! me muero por los 
teatros, ayer sobre todo! qué decoraciones, qué. trajes , - 
cuántas luces, qué muchachas tan lindas, yo que me 
muero también por ellas, y sobre to«io(A EveUna.) con 
aquel traje bordado de oro, tan lindo y tan corto,, que 
permitía ver cosas tan buenas. Por qué no hal^iais de 
estar siempre con aquel traje? ('ferJinj y Jos demat se 
rien) 

Vaya, basta de entusiasmo. Este Jonás es tan nervioso 
y se exalta con una facilidad... (Se levanla y le hace 
sentar en su silla.) Aqui estas los borradores, solo Jonás 
puede comprenderme. Conque ai trabajo y á coucluir- 
melo pronto. 

(Sin dejar de mirar á EveUna.) Qué linda, Dios mió, 
qué linda! , 

Vamos, Evelina, es preciso que dejemos solo á este 
muchacho, porque sino no va á poder trabajar. Vues- 
tros ojos le han trastornado mas de lo preciso. Vaya, 
amigos mios, acompañad á Evelina al jardin, dad las 
órdenes que queráis para que nos sirvan pronto el al- 
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tnuérzo. Como casa de hombte solo, andará lodo como 
Dios quiera. ' 

Etel. Vamos. 

r.DS DOS Aaicos. Sí, vamos. * 

(Evelina y lo* do» amigot de Dubeü talen por la puerla 
iiquierda, Dnboit por la derecha.) . 

ESCENA V. 

. LAEotET, Joñas, 

«. 

I.vroKET. Eslos convites tienen el incoaveniente de no almofiar 
cuando se tiene apetito, y de trastornarle á uno com- 
pletamente el plan de vida. 

Josas. (Eteribiendo muy de prita.) Qué feliz! qué feliz es el se- 
ñor Diibois! tiene entrada en todos los teatros, gana 
mucho dineroi su padre le dejó esta hermosa casa; pa- 
sa los dias y las noches en medio de los placeres, 
siempre con bailarinas! Ah, esa es la verdadera feli- 
cidad! 

I-AFONET. No h> creáis, no es esa la verdadera felicidad. 

Joñas. Pues qué, es la felicidad pasar la vida que yo paso 
siempre metido en mi boardilla, de dia y de noche en 
un continuo monólogo! 

L\roRET. Todos tenemos la pretensión de sufrir mas que otros. 

Joñas. No señor, Laforet: esta no es vida. Yo deseo tener 
un gabinete como este, quiero tener confidentes y bu- 
tacas y chimeneas: hacer venir á mi casa á cuantas 
mujeres hermosas quieran honrarme; quiero beber los 
mejores vinos, comer manjares apetitosos, quiero comer 
cangrejos y trufas. Las trufas! Por qué no han de estar 
las trufas al alcance de todas las inteligencias? 

Laforet. Para eso seria necesario llevará efecto la nivelación de 
fortunas. Varaos, vos estáis por hacer una repartición 
general. 

Jones. No señor, yo no es estoy por eso; que los demas se 
compongan como puedan; pero á lo menos que yo lo 
pase mejor de lo que lo estoy pasando. Mi corazón está 
; lleno de deseos, y he tenido muchas veces la intención 

de arrojarme desde una torreyeslreilarroe. Hay dias en 
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qae tengo afecudo el sisteaM oerTÍoso, como tos decís, 
j padezco mucho. 

LATonET. '{Mira á Joná$ ten nracDa atención y le loma luego el puUo.) 

Josas. C}aé es eso? por qué me miráis asi? Y á qué me tomáis 
el pulso? 

Lafobet. Os estoy estudiando, y reo que el estad» en que viris 
es lo que mas os conserva la salud. La sobriedad sobre 
todo: los placeres o» perjudicarían mucho. 

Josas. Sí, yo conozco que podia tener razón, pero preferiría 
ser millonario, aunque no sea mas que por conocer las 
espantosas miserias del lujo. No me importan las indi- 
gestiones. Deseo tener gola. 

Lafobet. (Ap.) Pobre muchacho! si fuera rico! rivíria muy^co! 

Josas. Creo que viene ella, Evelina, qné hermosa es! voy á 

' hablarla, me consolaré con hablarla. Ah! (5e dirige á la 

puerta izquierda y tale Teresa.) 

ESCENA VI. 

Dicbos, Tebesa. 

Tebesa. {Entra por la izquierda con mn paquete debajo del brazo.) 
Qué teneis, señor Jonás? 

Josas. Nada, nada. {Vuelve la cara á ua lado para no verla.) 
Qué decepción. Dios mió! 

Tebesa. Ya veo que os be asustado... como os parezco fea. 

Josas. No, Teresa, no: yo no os encuentro tan horrible; tam- 
poco me asustan dos hermosos ojos negros, y con ma- 
cha mas razón no debe asustarme uno solo. 

Lafobet. No sabia que estabais ahí, y la sorpresa... 

Josas. (Aproximándote á ellot.l La verdad es que he dado un 
grito poco conveniente, y os pido perdón: retiro, pues, 
mi grito y os suplico que lo consideréis como un grito 
do alegría porque roe alegro siempre el veros. 

Tebesa. Gracias, señor Jonás. también yo tengo un gran placer 
en veros á jos dos; las únicas personas á quienes mas 
amo en el mundo; el uno me ha salvado el honor, y el 
otro la vista. 

• Lafobet. No hay que hablar de eso. 

Josas. {VolvUndote junte al velador.) {Ap.) Yo diria mejor la 
mitad de la vista. 
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Teresa. Soj una pobre huérfana; nada puedo ofreceros en re- 
compensa, mas que uii cariño j un respeto eternos. 

Laforet. Sois digna de que se os aprecie ; se os respete. 

Joras. (Volviendo á dejar el h abajo.) Yo también, Teresa, yo 
también; para amar á las gentes no debe tenerse nunca 
en cuenta el número de ojos. 

Teresa. Siempre os viviré reconocida. ' ■ l 

Laforet. Vamos, no. hablemos mas de eso. 

Teresa. Decidme, señor ductor, es cierto que el señor Oubois 
vende esta casa? , . . . 

Laforet. Aai parece. . > 

Joras. Vender una casa tan linda, cuando ^aaa Unto! 

Laf<^t. Si; parece que se ha metido en especulaciones de bol- 
^ sa, y se vé ahora precisado... , 

Joras. {Apoyando ¡a cabexa en ttu dot manot.) Dios tnio. Dios 
mió! 

Laforet. Qué es eso? 

Joras. Qué ha de ser! que cada vex que considero mi posición 
y veo que no puedo comprar esta casal- 

Laforet. Vaya, no os afectéis por eso, porque si os proponéis 
pasar un mal rato é cada hora del dia, vuestra salud... 

Joras. Es cierto, no pensemos en ello. 

Teresa. Con el permiso de ustedes, voy á salir. 

Laforet. También yo me retiro por un momento: voy á hacer una 
> visita cerca de aquí. Veo que el almuerzo se retarda 
mucho. 

Teresa. Yo voy á comprar algunas oosillas para arreglar la ropa 
del señor Dubois. 

Laforet. Pues vamos, os acompañaré. 

Teresa. A mi, á una pobre! qué bondadoso sois! 

Laforet. Y qué me importa que seaii una pobre para acompa- 
ñaros? 

Teresa. Adiós, señor Jonés. ' 

Joras. Adiós, Teresita, adiós; hasta luego, señor doctor. 

{Se van Tereta y Laforet.) 
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ESCENA Vil. 

. , Jomas, dttpuet Lanolome. 

•t * 

Jomas. Es una muchacha honrada esta Teresita! Pero seRor, 
estos autores dramáticos qué vida pasan! Nunca tienen 
. penas. Este señor Dubois se vé precisado á vender la 
casa, V tiene humor para dar iioj nn almueno. 

Lamcld. {Dentro.) Decidle que estoy ahí, (Sáfe.) que en este 
'gabiaete le espero. 

Jomas. {EecrUiientto mup de prita.) Con la conversación Kft.des- 
cuidado mi copia. (Vuelve la battezu.) Calle, es el señor 
Langlumé, uno de los notarios que me dan trabajo. 

Lamclu. Me alegro encontrarte aqc:. Tengo ocupados á todos 
mis escribientes, y es premso qae me copiéis este 
inventario. '' 

Jomas. (Escribiendo.) Ahora no puedo; estoy nfny ocupado con 
una comedia del señor Dobois. Y qué trabajo es ese? 

Lanclc. Una cosa bien rara. Una herencia para la cual no apa- 
rece ningún heredero. 

Jomas. Pero e.s posible que no haya gente que quiera heredar! 

Lamolo. y nada menos que cuarenta mil libras de renta. — Ahi 
leneis los papeles. 

Jomas. Vengan , y luego veremos si el señor Dobois me per- 
mite que deje h un lado su copia. (Se pone d leer los pa- 
peles de Langinmé.) 

ESCENA VIII. 

Dichos, Dobois. 

Lamgld. Aqui le tenemos. 

Dobois. Dispensadme que os haya hecho esperar. Me traeréis 
los papeles para la venta de la casa? 

I.AMCLU. Ese es el objeto de mi risita. Vengo i deciros que el 
comprador que teníamos cenforme, ha cambiado de 
resolución. 

Dubois. Pues no es posible rebajar mas: vender en cien mil 
francos una casa que ha costado doble. 
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JoXJlS. 

Laku). 

Ddboií. 


Jobas. 

Labcld. 

Joba». ■ 

Desoís. 

Jobas. 

La\6l^ 

Jobas.'* 


Labclo. 

Jobas. 

Donois 

Jobas. 

Labclo. 

Jobas. ' 

\ 

Dunois. 

Jobas. 

Dobois. 

Jobas. 

Dobois. 

Jobas. 
Dubois. 
Jobas. 
Durois. 
Jobas. •. 


— H - 

(Que ha eelado leyendo loe papelee que le iiá Langhimé, ee 
levanta precipitadamente.) Dios mió! ' ' 

Qué es eso? ‘ i i í' "■ "■ > ' 

Nail.'i, está copiando ana oómediá, le Tiabrá hecho 
efecto ana de las mejores situaciones — ^nes es preci- 
so buscar inmediatamente un copiador. 

No hay duda, si yo estoy loco: tengo aquí un peso. f 
Vamos, esplicBos; que teneis, qué hiibeis comido? 

Un Paniago»! '• t"‘‘ '* '1 '• - ' 

Esa es una imprudencia. ' ' : ' ,, 

No me cabe duda, yo soy un.,,. ^ . 

Pero espücaos. ‘ ' ’ ’ ' ' 

Por mi madre soy Paniagua. Sí, hija de •Bernabé Pa- 
nlagua empleado 6 direrctor^de las cocinas del primer 
cónsul, y este'éra padre de Crísóstomo Panlagua, que 
es el que según estos papeles ha muerto en Dieppe. Mi 
tió, no me cabe duda, pobre tio, y no haberle yo cono- 
cido! . , f 

Panlagua! Es cierto, es vuestro segundo apellido; re' 
cnerdo que firmáis asi. , , 

Con que no hay mas! Soy su sobrino, él es tai ijo y yo su 
único heredero. ; „ ' 

{A Langlumi.) Pero eS posible? /I 

{paseando lleno de alegría.) Ah no! no hay duda! todo es 
mto, olí qué felicidad! cúrenla mil libras! 

Pqro bien, es preciso probarlo con documentos. 

Lo probaré. .Vaya si lo probaré. Tendré mucho lujo, 
buena mesá','una buena casa! 

(4 Langlumi. i Para que se vea lo que es la suerte y yo 
tengo que deshaoérite Jiofifle la mia. 

Esta casa... corriente yo la compro. 

De veras? , ^ ^ ^ , 

Con la condición de qn’c he de entrar en posesión de 
ella hoy mismo, al momento. 

Pero es preci.so que me deis el tiempo necesaria para 
sacar los muebles. 

Compro también los muebles. , ,, 

No puede ser, tengo que dar un almuerzo y... 

También compro el almuerzo. , 

Pero no veis que los que están ya convidados... 

, Y los convidados también, i. 
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Doto». No puede ser, el almuerso es en obseqaiode la graao- 
sa bailarina,, ' t ' 

Joras. A esa la compro la primera... Nada , la cosnpre i todo 
traace; i propósito Laoglumé, toe hacen falta algunos 
, diamantes j necesito,.. Vos teneU gusto para esas co- 
sas y... j 

Largll'. Bien, os acompañaré. , , . > ' 

Joras. Aqui solamente ha cambiado el nombre del propietario,' 
señor Dubois, yo aprecio mucho ñlos literatos, queréis 
almorzar hoy conmigo? , , 

Desoís. Bien, acepto. . ,.| 

Jo.RAS. Esta misma tarde tendréis vuestros cica mil francos. Yo 
soy asi. No es verdad Langinmé que me adelantareis esa 
’■ cantidad? ' ' 

Larcll'. Todo cuanto queráis ruando hayais jusiiGcado que sois 
legítimo heredero. . ^ 

Joras. Os he dicho que se probará porque tengo lodos mis pa- 
peles. 

Larqlu. Bien, en ese caso. 

Joras. Os comvido ademas á que aimorzeis hoy con nosotros. 
Sobre todo no quiero permanecer por mas tiempo en tan 
espantosa duda. Venid conmigo, mí casa está muy cer- 
ca, examinareis mis papeles y es lo mas segorn. 

LA^Gl.lJ. Vamos. ■ 

Joras. Vamos señor Dubois, esa copia no puede continuarse. 
No nos detengamos. 

{Sanlfti totdoipor la puerta del fondo, haciendo antes Lan- 
glumi algunos cumplimientos porque Jonds pase el primero.) 

ESCENA IX. 

• > ' ' 

Dubois, después Evelira, los dos Amigos y Laforet. 

lUDOis. Oh destino! estos son tus caprichos! mi escribiente es 
millonario y yo e.stoy medio arruinado. Pero nb impor- 
ta, tengamos valor, y trabajemos. Tal vez no abandonará 
á uno de sus hijos. {Salen Evelina y , Laforet y los dos 
amigos de DuboiSi) ‘ 

Evel. Hemos dado las órdenes para el átmuérzo y todo está 
arreglado. , n..i 

Dubois. .\migos mios, acaba de tener lugar una aventura del ma- 
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yor interés. Mi escribiente ha heredado uoa gran fortuna. 

Evel. Ba, no puede ser. . : 

UuBOis. En prueba de ello, no sof yo'el que d& el almuerzp, 
es él. 

Laforet. Jonás! ■ ■ i- I , > '• 

L’ro de los Amigos. Pero cómo ha sido! 

Dubois. Acabo de venderle esta casa inclusos les muebles y he 
incluido también vuestro apetito. 

Laforet. {Ap.) Pobre rouchabo! con un temperamento' como el 
suyo y rico, su vida debe ser muy corta. 

U.v AMIG. Con que ya no eres propietario? 

Dubois. Os lo he ocultado basta ahora, amigos mios. Una juga- 
da dejbolsa, me ha ocasionado una gran pérdida; pero no 
. importa, puedo trabajar, el público recibe bien mis obras 
y en Paiis, el escritor que goza del favor del público 
puede vivir con opulencia. 

Laforet. Bien señor Dubois, me gusta mucho esa conformidad, 
qne revela uno buena cabeza. 

Doaois. Con que no haymas, es’preciso abandonar esta casa. Ah 
doctor! aquí tedeis vuestro dicionario de medicina que 
os pedí para bnscari algunos térmiiios técnicos: es pre- 
ciso que 08 lo llevéis; no vaya ú entrar en el inventar io 
que debo dar á Jonás, ' 

Evel. Pero eso debe ser un sueño: no podrá probar... 

Dubois. Son tantas las seguridades que ha dado, qne casi no me 
cabe duda. El mismo ha invitado á LanglnmA el escri- 
bano, para que pase á su casa y examine sus papeles. 
Vive muy cerca de'aqni, y no debe tardar. 

Evel. Entonces es mas sério de lo que parece. Pobre mucha- 
cho, me alegro que haya cambiado de posición . 

Laforit, Vo no! 

-Evel. Porqué? 

Laforet. Porque le conozco muy bien. Es un jóven á quien apre- 
, ció y cuyo temperamento no es mas á propósito para su- 
frir fuertes sensaciones ni para cometer escesos. 

Evel. Es|ps facultativos siempre haciendo observaciones. 

Laforet. Ya he dicho antes qne le conosco hace algunos años y 
que le aprecio. 
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ESCENA X.' 


Dichos, Joras, Larcldme. Jotiá» $ale mejor vettido que' en Ids etceiiat 
anieriofet. 

■ 1. ■ • , 

Josas. Amigos míos! Ya habréis sabido... Langlamé osdir&si 
es cierto. 

Langld. No hay duda, coa los papeles que tiene puede probar 
que la herencia es toda saya. *' •- 

Joras. Doctor querido, doctor! dadme un abraso: este es el día 
mas felix de mi vida; amigo Dubois, otro abraso! Vamos, 
yo no sé lo que me pasa, {luarenta mil libras de renta! 
.Siento aqui cierta agitación, yo no estoy bueno. 
Lafoest. Vamos, ya que habéis sabido hacer frente á la desgra- 
cia, es preciso qne seáis también fuerte contra la for- 
tuna. , . .’it -.11 ii-' 

Jos.\s. . .No puedo, doctor, n« puedo. Se han realizado los suefios 
de toda mi vida, voy á vivir en la o|>iilencia; muebles es- 
cogidos, ricas alfombras, escelentea' vinos, manjares es- 
quisitos, una orgia perpétua. (Todot rien,meHO» Laforel.) 
Vaya, no nos detengamos, venga el almuerzoy á la mesa. 

, {SukH iot eriadot em mm meta nubitTta ie manjaret que 
coUeun en medio de la eetSena.) U' ' '• 

Dubois. Va está todo dispuesto. " ■ i , ■ ' 

Joras. fd Cretina,; Vos nqui,' 4 mi lado! ' <' ■ • ' - 

{Jottds coiocú debajo de la terriHeta de Evelina ana cajita.) 
Lafobet. (dp.) Es preciso preservar 6 este rouchatro , y no en- 
cneolro medio. (Toma e¡ libro de medicina- que le dió en- 
tes Duboit f que está tabre la chimenea' Vbn' sentándote 
lodo* y Lafbrette coloca aliado de Jon<U.)í' ' ' 

Evel. {Viendo la eajUa que tiene debajo de'ta Mrtítteta.) Qué 
es esto? ' -i ' ’■ ' ' t'l I!' 

Joras. -Silencio! He queridd pngar ese ligero trlbutb de admi- 
/ ración á la "artista que tonto' me' deleitó adoche en el 
teatro. . ; ■ • 

Evel. Gracias, señor Jonás. 

Larclu. He tenido el gusto de elegirlo. {Van tirriendo el primer 
plato, y Langlumé echa riño á Jondt.) 

Larclu. Señor Jonás, un rico Madera. 
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Bien, bien, me gusta macho el Madera. {Laforet echa 
agua en el pato.) Qué es epo, qué hacéis?, .. 

El vino puro no puede septaros bien ahora. 

Bien. — Seftores, brindemos por la graciosa Evelina, por 
la reina de| baile., 

S*’ '• •/ 

Gracias, señores. . , i.;\ , 

Ahora brindo por el antiguo propietario de esta casa, 
por el señor Dubois. . , .. , ,, 

Por Dubois. 

Y yo por el nuevo propietario, por el mónslrno de la 
fortuna! , . ..„i -.i , 

Si, por el señor jonás. 

Deseo que todo el mundo esté contento hoy, j que dis- , 
frute; que se llame á todos, los vecinos para que ven- 
gan á beber con nosotros. Vino! riño! á veí.de ese otro. 
{Loe criado» le aproximan!/ Uenap lo» va»ot con otro vino.i, 
(Á Jond».) Cuidado! ■ 

Si no he^bebido! • | 

Ni lo bebáis, porque es vino muy fuerte. (Levantan lo» 
platos y ponett en la mesa un pavo .trufado.) 

Que empeño tiene el doctor en., que no beba del vino 
fuerte, pero él no sigue el. consejo. ' ... • 

Observo que el doctor tiene á su lado uuEbro y que no 
permite al señor Jonás que beba,,,, 

Un diccionario de me- 


’ 


Efectivamente, qué libro es ese? 
dicina! 

j*> Í*f ',I > i;J« . , , 

Doctor, voy á hacer la antopsia de este pavo, trufado. 
{Levantándou.) Trufodo! tbien, un plato que np he co- 
mido, y qnp. tengo. interés en probar, Y qué trufas! 
TrufasI pero: señor, si decian que este año no las había. 
No lo creáis: esa voz la hicieron correr los pavos. 

, No comáis trufas. .... . . 

Porqué? 

Es un plato muy fuerte. ■ ' f í • ■ 7 , , - 

{Ap. á Jonás.) No hagais caso de las amonestaciones de 
Laioret, porque os va.á matar de hambre. . 

Vamos doctor, dejadme comer, y no me privéis de n.t- 
da; el corazón me late con violencia, y quisiera que las 
trufas se encargaran de apaciguarle. 

Látovkt. Latidos! (Toma el diccionario y lee para si.) Precisamente. 
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(Se levanta y eelaea el libro en el velador, poniendo úna 
• teial donde ha leido. Detpues vuelve á sentarte i la meta. 
Jonái te levanta, toma el diccionario y lee donde etid la 
sedal.) • ■ 

Jodias. El doctor me ba mirado 7 ba consultado el diccionario. 

Veamos. ' 

Dubois. (i4 Laforet.) Doctor, estáis asustando at pobre Jon’ás, ; 

* no le dejais gosar tranqnilamente. 

Jo.'fAS. (Leyendo.) Aneurisma. {Deja el libro y vuelve á tentarte, 
colocando antes la mano sobre el corazón.) 

IjAfobet. (a Dubois.) El señor Jonás es mnj dueño de no seguir 
mis consejos. El obrará por su cuenta j riesgo. 

Jobas. Es cierto; jo me encuentro bueno, estoj fuerte. 

Dubois. Pues no ha de estar bueno. Vamos al champagne! Un 
Taso de champagne. 

Tonos. Sf, sí. 

Dubois. A la salud del nnero propietario. ' ' 

Jobas. Gracias, señores, jo lo agradezco mneho, pero conozco 
que DO debo beber: tengo... que sé je, cierta cosa... 
que... (.Ap.) se me figura qne solo tengo miedo de 
ponerme malo. 

Ein. (Ap. é los demos.) Es preciso distraerlo. 

Dubois. Nada, no debemos abandonarle hasta que deje esos es- 
crbpolos. 

Etel. Si, mañana una gran comida. 

Jobas. {Volviendo é animarte.) Si, sí, j tos ño faltareis. 

Etel. Si me convidáis... ' ‘ 

Jobas. Pues no he de convidaros. Me daispalabra de no faltar? 
Vuestra mano... 

Latoret. (Deteniendo á Jonás.) Cuidado! 

Jobas. (Ap.) Diablo! este hombre no me deja. 

.Etel.' Vamos á dar un paseo por el jardín antes que pase á 
ser propiedad del señor Jonás. 

Jobas. Ahora j después sois dueña del jardín j dé toda la ca- 
sa, hermosa Evelina. ' 

Tobos. Vamos al jardín. ' ■ /' 

Laforet. (Ap. d Jonás.) No vajais.' ' 

Jobas. (Mirando á Laforet y fastidiada dé tus amonestácionet.) 
Tengo que hablar con el doctor, ya os sigo.’ ' 

^ ■ s, ' I • 
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ESCENA XI- 


Jumas, Laforet. 

Jomas. La rerdad, doctor, me encaentro amenazado de alguna 
enfermedad? 

Laforet. Tranquilizaos; no es cosa grave. 

Jomas. Antes me tomasteis el pulso: decidme lo que habéis 
observado. 

Laforet. .Muj agitado, y nada mas; pero con un buen régimen 
de vida, poca bebida, manjares poco fuertes, y sobre 
todo, amigo mió, sobre todo lo que os recomiendo, es 
que evitéis las grandes emociones. 

Jomas. Pero la verdad, tengo una aneurisma? 

Laforet. (Coa inUncúin.) Lo sabéis ya? 

Jomas. Con qué es cierto? 

Laforet. Os repito que si sois sobrio y guardáis cierta conducta, 
no hay peligro. 

, Jomas. Con que puede haberlo? 

Laforet. Cuidado con los festines. 

Jn.MAS. No podré comer mucho? 

Laforet. Kscesos de ningún género. 

Jomas. Oe ningún género? 

Laforet. Sobre todo, cuidado con el bello sesol ( fase por el 
fondo.) 


ESCENA XII. 


il.tAS tolo. 

«Cuidado con el bello sexo!« qué porrcnirtan triste me 
espera. Veamos lo que dice ese maldito libro. {Toma el 
diccionario de medicina que ettd cobre el velador.) <Aneu> 
•risrna. Esta palabra viene del griego. > Y qué me im- 
poita de donde viene? yo no le pido ahora su pasaporte. 
{Lenendo.) «Todos los que la tienen deben guardar un 
• método de vida muy arreglado. Todo esceso y todo 
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»ptaeer demasiado fuerte, puede ocasionar una muerte 
■repentina.» — Oh Dios mió! Y mis cuarenta mil libras 
de renta, y mis proyectos de conquista! Yo era tan fe- 
liz en mi indigencia, ignorando mi enfermedad. No pue- 
do pensar en diversiones; tendré que dedicarme i la 
pesca, que es una distracción inocente! 


ESCENA XIII. 


Josas, Juas, detpuet Eveusa. 


JoAS. La señora Evelina pregunta por vos, y estraBa que uo 
hayais bajado al jardin. 

Josas. No estoy en casa, no quiero ver é nadie. {Se lienta en 
eltofá. Juan te retira.) 

Evel. Qué es esto, dejarnos solos, sin hacer los honores de 
la casa? 

Josas. (Vuelve la eabeta á un lado para no mirarla, y te coloca 
lamanosobreel coraton.) Esta mujer quiere asesinarme! 

Evel. Señor Jonás, no he querido hablaros de vuestro regalo 
delante de nadie. Es de mucho gusto, y os estoy muy , 
agradecida. ’ 

Josas. Yo me alegro que sea de vuestro gusto; guardadlo, 
Evelina, guardadlo, sienlpre {Animándote un poco.yco- 
roo una prueba de... (Se contiene.) 

Evel. Una prueba de qué? 

Josas. (Con tranquilidad aparente.) Como una prueba de mi 
consideración. 

Evel. Pero decidme, señor Jonás, por qué no queréis mirar- 
me cara á cara? Por qué bajais los ojos? No creo que 
tenga la desgracia de asustaros. 

Josas. (dp.) Qué has de asustarme! al contrario; pero te ten- 
go miedo. (Alto.) Yo no bajo los ojos, sino que hay mo- 
mentos en que los nervios le obligan i ano... todo esto 
es nervioso. 

Evel. Nervioso! 

Josas. Sí, soy bastante corto de vista, y cuando el aire está 
cargado de electricidad, tengo la costumbre de estar 
mirando siempre á la punta dé la nariz. Son caprichos 
de la naturaleza! 
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Evel. Bien, eso no es ningún defecto, y no me causa disgusto. 

JO!tAS. (Ap.) No la causo disgusto! Dios mió! no atreverme i 
responderla , voy á sufrir una sensación demasiado 
fuerte. 

Evel. Pero ahora no hay tempestad, no hay mucha electrici- 
dad en el aire. 

JoyAS. (Con enlu$ia$mo.) La tempestad está aquí, en mi cora- 
zón: si, ya os miro, ya estoy mirando con... (Se detiene 
f adopta un tono Ueno de calma.) Os miro con mucha 
consideración. (Se loma el puteo y cuenta, para ti, la$ 
puUaclonet.) 

Evel. Dejadme de consideraciones. 

Joras. (Contando muy de prita loe pulcaeionee.) Catorce, quin- 
ce, diez y seis, diez y siete, diez y ocho... (Con calma.) 
La hablaré en un sentido poco volcánico y que no pue- 
da conmoverme... (A Evelina.) Ah, que bella soisl qué 
'feliz seria el hombre... 

Evel. Pero seQor Jonás, esa es una declaración de amor. 

Joras. (Con entutiatmo.) Sí , Evelina, lo es, no puedo negarlo, 
yo quisiera ocultarlo, pero no es posible... (Contenién- 
do$e y en un tono muy brueeo.) Retiraos, Evelina! 

Evel. Que me retire? 

Joras. Si , si , marchaos, quiero vivir solo. 

Evel. (Con dulzura.) Qué tenéis, señor Jonás? 

Joras. Señora, menos dulzura, yo no puedo sufrir... 

Evel. Qué ingrato sois! Habéis conocido que me inspiráis 
«ocho interés, y... 

Joras. (Ap.) No sé qué hacer. Dios mió! Estoy al borde de un 
precipicio! y este corazón latiendo á toda prisa, y qué 
latidos] 

Evel. Por qué lleváis la mano al corazón? 

Joras. Señora, porque late con demasiada fuerza. 

Evel. y qué importa? 

Joras. Importa, señora, y mucho. 

Evel. Vaya, calmaos! (Se aproxima d él y va d tomarle la ma- 
no.) Buen modo de calmarme! (Huye de ella.) Lejos, se- 
ñora, lejos. 

Evel. Por qué huís dé mi? 

Joras. Os digo que os retiréis. 

Evel. Yo no puedo retirarme sin saber la cansa de este desai- 
re, quiero saber por qué habéis cambiado de este modo. 

Joras. No he cambiado, Evelina, yo no he cambiado, soy el 
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mitmo, desgraciadamente os encoenlro cono siempre. 

Et«i. Pues entonces... 

Joras. No, no, no os acerquéis, aquí rá á haber un incendio... 
Si, yo os amo, os amo con toda mi alma, pero de lejos, 

' señora, de lejos. 

Etel. (dp.j Pobre muchacho! todo esto es timidez. (Alto.) 

Bien, señor Jonis, os perdono, y en (irueba de elle, 
quedaremos amigos. (Alarga la nana y Joná^ retrocfde.) 

Joras. Tomad... no, no señora, no puedo. (Ap.) Esta mujer 
vi á acabar conmigo. 

Evel. I’ero este es un desaire que yo no puedo tolerar... 

Joras. (Ap.) Y qué le digo! Voy i pasar por un hombre tímido 
y nécto. Es preciso decir algo para salir del paso. (Sa 
upara de ella y vuelve á acercaru con cierto aire de to- 
temnidad.) Evelina! vais á saber un gran secreto. 

Evel. Un secreto! 

Joras. Vuestra madre, vuestra respetable madre... 

Evel, Qué? 

Joras. Mi padre hablaba mucho de ella... 

Evel. Y bien... 

Joras. (Con eolemnidad cómica.) En una palabra. Evelina, vos 
sois mi hermana. 

Evel. ' Es posible! 

Joras. Y tan posible. 

Evel. Mi querido hermano, yo no esperaba ésta noticia. Ven 
á mis brazos. 

Joras. (.ip ) Pues ni aun asi puedo. (Con tranquilidad.) Cuida- 
do Evelina, mucho disimulo, y sobre todo no me tutees 
por abora delante de gente, nada de abraros, para que 
no conozcan... 

Evel. Qué felicidad encontrar á un hermano, y en qué mo> 
mentos, cuando acaba de heredar y cuando puede ha- 
cer participe á su querida hermana de su fortuna. 

Joras. (Ap.) Diablo! no habia yo pensado en la herencia! No, 
Evelina, no; no tienes derecho á la herencia, no eres 
mes que hermana natural. 

Evel. Natural! 

Joras. Si, Evelina, piénsalo bien y te convencerás: yo no ha- 
bla de usurparle tus bienes. Te dejo por un momento 
y... hasta luego. , 
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ESCENA XIV- 

ETEUrti, áttpuet LiMCLCiie, Hvwii y áetpüe* Teresa. 

Eecl. So hermana! pero cómo puedp ser... vo no tenia cono- 
cimienio de esta aventura (Entra Üuboi» y Langlumé.) 

' Me alegro que vengáis, vo)' á daros una uuiida que me 
han 'encargado que la oculte; pero que quiero que U 
sepáis, porque necesito que el señor Langlumé me 
aconseje también. 

Lakclo. Vamos, decid. 

Etel. Jonás me faa'revelado un gran secreto, y por él hemos 
venido en conc cimiento de que soy su hermana. 

Ddbois. Su hermana! 

Lasglu. Pero... 

Evel. Nada, nnmeeabe duda; y la prueba es que me encargó 
mucho el secreto, porque teme nattiralmeale que yo 
reclame la mitad de la herencia. 

Larcli;. En efecto. 

Evel. Yo creo que en esto quiere portarse como un hermano 
ingrato, y no dará de buen grado lo queme corresponda. 

Lasolu. Ya veremos. 

Etel. Por las consideraciones de hermano, no be de perder 
yo lo que j’ustnmente... (Sale Tereta.) Y si no cede, yo 
aseguro que Jonás tendrá que sentir mucho, y le per- 
seguiré incesantemente. Varaos, Langlumé, consultare' 
mos sobre el medio... 

Lasclu. Vamos. 

Dl'bois. Solo me faltaba ahora que Jonás no pudiera comprar- 
me la casa. Voy á ver si los bago transigir. 

Teresa. Señor Dubois, la ropa está ya corriente. 

Desoís. Bien, dej'adla, ahora no puedo ocuparme de nada. (Se 
va por el fondo.) 

ESCENA XV. 

Teresa, ietpuet Joras. 

Teresa. Qué es lo que aqui pasa? Hablan del señor Jonás, de 
perseguirle, cuando él no es capar, de hacetdaño á na. 
die. Esa señora es la que le amenaza. 

Joras. (Hablando hdeia dentro del cuarto de la izquierda.) Ya lo 
he dicho, no quiero ver á nadie, ni hablar con nadie. 
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Teresa. {Adelantánáou con timidez hácia Jondi.) Ni conmigo 
tampoco? 

Joras. (ip.) Ah! es la pobre tuerta. (A//o.) Contigo si. (.Ap.) 
Con esta al menos no hay temor de que sufra uno 
fuertes emociones; 

Teresa. Yo no soy enemiga vuestra. (Con mitlerio.) Ya sé que 
os amenazan algunos peligros. 

Joras. Si, pobre Teresa. 

Teresa. Lo sabéis ya? 

Joras. Si, bija mia. 

Teresa. Vamos, decidme, de dónde viene el peligro? 

Joras. Viene del griego. 

Teresa. (Sin comprenderlo.) Del griego? 

Joras. Sí, del griego; por eso dejo á Paris. 

Teresa. Y i dónde pensáis ir? 

loRAS. A un sitio donde pueda secuestrarme del mundo. Me 
iría á un convento de trapenses; pero no, tampoco 
quiero. 

Teresa. Ay, el señor Jonás no tiene buena la cabeza! 

Joras. Yo quisiera irme á Suiza, á alguna garganta horrorosa; 

hay algunas que ningún hombre ha visitado todavia; ó 
me estableceré en la cima de alguna montaña inacce- 
sible á toda tentación. — Está decidido, me voy á Suiza. 

Teresa. Pero os vais solo? 

Joras. Tienes razón, Teresa; necesito un compañero. 

Teresa. Y por qué no una compañera ? 

Joras. Compañera! no, de ningún modo. 

Teresa. Una compañera que os cuidára, que adivinára vues- 
tros deseos, vuestras necesidades. 

Joras. Es verdad... una mujer. (Ap.) Si yo encontrara una 
vieja; pero esta muchacha ya que es tan desgraciada, 
podrá... y con ella no corro el peligro de tener emocio- 
nes fuertes. (Alto.) Teresa, quieres casarte conmigo? 

Teresa. Yo señor Jonás! una pobre muchacha! Sería mi mayor 
felicidad. 

Joras. Yo no me casaré contigo por tu belleza, sino porque tu 
Gsonomía me inspira cierta tranquilidad. 

Teresa. Señor Jonás, sois mi salvador, y si con mi mano puedo 
pagaros. 

JoRAt. Si, bija mia, si, nos iremos á Suiza. 

Teresa. Acepto, señor Jonás, acepto. Deseo solamente veros 
’eliz y dedicaros mi vida entera... 



-- 23 — 


Josas. Basta, Teresa, basta: no te exaltes tanto. 

Teresa. Bien, señor Jonás, (Ap.) Ah! si supiera... yo espero 
que sea mas feliz de lo que él se figura. (Alto.) Vuelvo 
al momento, señor Jonás, vuelvo aTmomento. (Vese por 
el fondo.) 

ESCENA XVI. 

JOXAS. 

Pobre muchacha! á pesar de ser fea, encuentro en ella 
cierta gentileza... {Conteniéndote.) quiero decir, de ca- 
rácter. En fin, este es un asunto arreglado; voy á avisár- 
selo al doctor. {Se tienta junto ai velador y etcribe.) <Se- 
>ñor Laforet, he tomado una resolución que será invaría- 
»ble y espero que merezca vuestra aprobación. Ue caso 
oconTeresa, y abandono á París. Venid á verme porque 
odeseo despedirme de tan buen amigo...» Muchacho!.. 
Ya me olvidaba, un propietario debe llamar al criado 
con campanilla. {Toca la campanilla y tale Juan.) Lleva 
esta carta á casa del señor Laforet. {Juan toma la earUf 
y te va. Jonás te levanta y te patea.) Si, me retiro á Sni- 
za, pasaré mis dias bebiendo leche de vacas; es una 
bebida apacible que no puede perjudicarme, á la no- 
che... á la noche para distraerme cantaré el Mambrú, ó 
alguna otra canción que me adormezca. Comeré esce- 
lentes quesos, viviré en buena armonía con las vacas 
y con Teresa. Estoy seguro que esa muchacha no ha de 
inquietarme: en resumidas cuentas, vengo á casarme 
con un calmante, y yo le ocultaré la verdadera causa 
de mi método de vida. 

ESCENA XVil. 

Teresa, Jomas. Teresa se lía quitado la venda que le cubría un ojo, 
y sale sin el abrigo 6 mantón que la desfiguraba. 

Jomas. Quién es? quiero estar solo. 

Teresa. Soy yo, señor Jonás. 

Jomas. (Se vuelve yqueda admirado.) Teresa! cómo es eso! dos 
ojos. 
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Teresa. Antes os causaba hastio por mi fisonomía defectuosa, t 
ahora también! 

Joñas. Ahora... ahora. (Ap.) Pues la muchacha es preciosa. 
(Alio.) Espiicame esa mctamórfosis. 

Teresa. (Con ingenuidad.) Nada mas sencillo; después de la ter- 
rible escena en que me defendisteis con tanto valor, 
temiendo el señor Laforel que la impresión de la lus 
retardara la cura, me hizo llevar esta venda, j aun des- 
pués de encontrarme buena la he llevado algún tiempo 
conociendo que aun iue me favorecia muj poco, me ha- 
cia pasar por una mujer muy fea, y esto me pouia i 
cubierto de cualquier atrevido. Ahora... 

Jo.NAS. Ahora estáis... {Conteniéndote.) Ahora estáis mucho 
' mejor, mas decente. (Ap.) EstA hermosísima, qué ino- 

cencia! qué candor en esa fi^onomfa... (De repente lle- 
vando ¡a mano al corazón.) Vaya, esto es demasiado, 
son muchos los latidos! 

Teresa. Qué teneis, señor Jonás? 

Joras. Qué tengo, qué teo'ro? Qué he de tener, qne me habéis 
eogaíiadu miserablemente; que yo creí casarme con 
una muchacha que... vamos... y ahora salimos con que 
sois muy linda. 

Teresa. Es favor, pero... 

Joras. (Ap.) Pavor! qué ha de ser favor! y qné ojos! 

Teresa. Veo que os he causado una gran sorpresa , y que os 
puedo prometer alguna felicidad. ' 

Joras. Felicidad! no quiero yo esa felicidad: deseo huir de la 
alegría: el placer me horroriza; voy i espatriarme. 

Teresa.. Pero decidme lo que teneis, y si puedo daros algún 
, oousuelo... 

Joras, . No me digáis eso, Teresa, no me lo digms. fAp.) Dios 
mió, qué desgracia! Ver la felicidad á cada paso y tener 
que huir de ella. Y qué hago yo ahora después de ha- 
berla dicho?... Ah!... qué idea, ya que pude librarme 
de Evelina, voy áVer si puedo... (Alto y despuet de to- 
mar un atpecto muy tério.) Teresa, escucha, Toy á de- 
’ cirte una cosa horrible; pero me veo obligado... Des- 
pués de haberte ofrecido mi mano, sabes lo que he 
descubierto?... tus cabellos van i erizarse! 

Teresa. Ue dais miedo! 

Joras. Tú eres... 

Teresa. Acabad. 
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Jo!<a6- Tú ere« mi hya. i 

Teresa. Qué oigo! Vuestra hija! 

Joñas. Sí , Teresa , si, tú no has conocido nunca i tús padres; 
pues bien, voy i hacerte esta confesión; yo tuve nna 
juventud muy borrascosa, y tú saliste de uno de sus 
huracanes. 

Tcasas. Mi padre! {BitrtekándoU la mano.) Por eso os aprecia- 
ba yo tanto: un sentimiento oculto roedecia... 

Joñas. {Retira ¡at mano» para que Teresa no tas estreche). Sí, si, 
ilija mía , si, un sentimiento oculto (.Se separa de ella y se 
sienta eu el confidente). ' 

Teresa. (Se sten/a d tu /ado). Ahora nadie podrá impedirme que' 
os siga y que os acompañe mientras viváis. Podré ali- 
viar vuestras penas con mis caricias. 

Joñas. {Retrocediendo, ap.) Ni aun asi creo libertarme ! 

Teresa. Padre mío! permitidme que os dé un abrazo (be atraxa.) 

Joñas. Bien , hija mia , basta , basta, 

Trresa. No nos separaremos , no ? 

Joñas. (Alejándola.) Te digo qne basta, ramos, mas respetos 
con tu papá. ' 

Teresa. Yo creo respetaros, amándoos) entrañablemente. ' 

Joras. {Ap.) Bueno! Yo no salgo de esta noche: y los latidos 
son cada vea mas fuertes. 

Teresa. Tendré ya un defensor que me proteja , y si el señor 
Lauglumó lo hubiese sabido hace poco no se hubiera 
atrevido... 

Joñas. En qué te ha faltado ? 

Teresa. Hr querido abrasarme. 

Joñas. Bribón I abara mismo voy á buscarle y veremos... 

Teresa. No, no; qué vais á hacer? . 


ESCENA XVIII. 


Dichos, Lanclpme, Evelina, Dubois. 


Joñas. {Asiendo del brazo á Ltmylumé.) Aquí le tenemos. 
Lanolu. Qué! qué queréis? 

Teresa. Deteneos. 

Evbl. Pero qué sigoHica...? 


— S8 — 

Dejadme que le disloque este btaio Se ha atrevido á- 
insultar á Teresa. ' ’■ ‘ 

^ Teresa! ‘ ' ' • , < , ' . ' 

Esa trasrorinacien... ' i • .i - '■ . 

Yo os daré una satisraccion si me la pedis. r 
Si, os la pediré... pero no faay uocesidad^ porque pieit» 
so ja tomármela. • .r ■ : 

Padre mió! . ■ " 

Su padre! i 

Con que es mi sobrina. • • * 

Sí, la ha faltado miserablemente, y quiero batirme. '■ 

ESCENA XIX. . . V , ^ 

I,. 'i: ¡ . .••'■¡'I 

Dichos, Lafobet. ' , 

’ .1 > lí* i 

Laforet. Batirse! quién trata de batirse? 

Teresa. Si, doctor, por causa mia, por defenderme; yo os sa<-< ! 

plico que lo impidáis. m.' , ; • »>■' 

I.AFOBET. Bien Jonás, bien: esas son las eraooiones menos pe- 
< ligrosas, las que nacen de la indignación que causa ei- 
I insulto hecho á una mujer. He rembido vuestra carta y 
veo que e.slais curado. • 

Josas. Curado! 

I.AFOBET. .SI, curado de vuestra Gebre de opiUencia, que os podin * 

' haber llevado al sepulcro. "I • 'i . ..'''•’f 

Joñas. Con que no hay aneurisma? *■ '• 

Lafobet. Estáis cumpletamentc bueno. 

Josas. Ob, qué felicidad! Ahora si que soy el mas dichoso de 
los hombres. ' ' ’ ^ ' 

Teresa. Padre mió! *. 

Joñas. No Teresa: ya es preciso decir la verdad, no soy tu 
padre. Te be engañado porque asi couvenia á mi tran- 
quilidad. También convenia á mi tranquilidad engañar 
á Evelina; pero yo espero su perdón. El doctor tiene la 
culpa; con la mejor iotenejon...' ' t>. '■ *1 • 

Langlc. Señor Jonás, vuestra satisfacción..; ip > 

Josas. Hoy no quiero disgustos: bastante he sufrido pocos mo-^‘ 
roemos hace. Os satisfago, señor Langlumé. rumbráa-'' 


Joñas. 

Evkl. 

Dl’bois. 

Duboi.s. 
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